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En el contexto de la sociedad del conocimiento hay un gran nú-
mero de retos sociales emergentes, así como nuevas fisonomías 
para otros que ya estaban presentes en las sociedades industriales 
y que exigen una discusión multidisciplinaria, además de, en la 
medida de lo posible, innovadora para reconocerlos y discutir-
los temáticamente. Sin buscar ser exhaustivos ni caer ilusamente 
en la pretensión de abarcar todos los que podamos descubrir, sí 
que resulta oportuno hacer una revisión actualizada de aquellos 
que resultan más nucleares en la discusión de nuestro presente. 
A pesar de tratarse de una discusión multidimensional, que per-
mite diversos tratamientos no excluyentes entre sí, parece urgente 
hacer converger nuestras reflexiones críticas y la discusión en el 
campo del diagnóstico y los desafíos de la educación en la encru-
cijada del momento histórico social actual.

De este modo, uno de los principales focos de atención en el 
campo educativo en nuestro presente es el del aprendizaje a lo lar-
go de vida (ALV). No se trata de un campo de acción emergente, 
pues ha estado contemplado en las políticas educativas globales 
en las últimas décadas, pero su relevancia se ha enfatizado en los 
últimos años. Esto se debe, en gran parte, a la preponderancia 
de la sociedad del conocimiento como paradigma para entender 
nuestro presente, a las cambiantes y novedosas oportunidades/
exigencias del mercado laboral ligado a él y a la necesidad de 
dinamizar prácticas sociales que profundicen en la construcción 
de una educación efectiva y crítica. Este libro busca hacer una 
aportación crítica e interdisciplinaria a este apasionante tema.

José Antonio Hernanz Moral. Doctor en Filosofía por la Universidad 
Autónoma de Madrid, ha sido profesor a tiempo completo en la Uni-
versidad Veracruzana (México) (1998-2019) e investigador «Beatriz 
Galindo» en la Universidad de Cantabria (2019-2023). Sus intereses de 
investigación son las dinámicas de la sociedad del conocimiento, es-
pecialmente en la educación. Ha publicado numerosas contribuciones 
e impartido decenas de conferencias de carácter internacional en ese 
campo.
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Prólogo

José Antonio Hernanz Moral

La sociedad contemporánea se encuentra en una encrucijada sin-
gular, en la que el conocimiento se ha consolidado como el eje 
central de una serie de transformaciones profundas que definen 
nuestra cotidianidad y nuestro futuro. En consecuencia, parece útil 
explorar la naturaleza intersubjetiva del conocimiento, su valor en 
las sociedades postindustriales, y los riesgos inherentes a su explo-
tación desmedida, a través de una mirada crítica que nos permita 
entender la gestión social del conocimiento como un pilar para el 
bien común, y enfocar todo ello desde el horizonte de la educa-
ción, y especialmente desde la idea de una educación a lo largo de 
la vida como una construcción intersubjetiva de proyectos de con-
vivencia, de un saber vivir que vaya más allá de los contenidos cu-
rriculares para aspirar a la construcción de saberes comunitarios.

El conocimiento, entendido no como un fenómeno aislado, 
sino como una producción colectiva, refleja un entramado so-
ciocultural complejo. Este carácter intersubjetivo del saber desta-
ca la importancia de las interacciones humanas y las estructuras 
sociales en la generación y difusión del conocimiento; no se tra-
ta de un producto aislado de la mente individual, sino el resulta-
do de un proceso colectivo, en el que diversas perspectivas y ex-
periencias se entrelazan para construir realidades compartidas, y 
todo ello se produce de manera eminente en los procesos educa-
tivos (formales e informales).

Ahora bien, en las sociedades postindustriales el conocimien-
to se ha convertido en un bien de incalculable valor. La transi-

Prólogo
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ción de economías basadas en la manufactura a economías cen-
tradas en la información y la tecnología ha elevado el estatus del 
conocimiento hasta convertirlo en el motor principal del desa-
rrollo y la innovación. Sin embargo, esta revalorización conlleva 
sus propias paradojas y desafíos, ya que la gestión del conoci-
miento se convierte en un campo de batalla entre el acceso libre 
y la privatización, entre la democratización del saber y su con-
centración en manos de unos pocos.

La transformación del conocimiento en un «recurso» explota-
ble ha suscitado críticas significativas, que, en general, apuntan a 
una creciente deshumanización: ya Adorno y Horkheimer, en su 
emblemática Dialéctica de la Ilustración, denunciaron cómo la ra-
cionalidad instrumental, al servicio de la autoconservación y la 
dominación, pervierte la ilustración y transforma el conocimien-
to y la cultura en herramientas de opresión, en una crítica que se 
extiende e intensifica en los trabajos contemporáneos de pensa-
dores como Byung-Chul Han, en su análisis de la sociedad del 
rendimiento y la sociedad del cansancio, que muestra cómo la 
obsesión por la eficiencia y la autoexplotación erosiona la vitali-
dad y la creatividad humanas, convirtiendo al individuo en un 
recurso más a optimizar. Shoshana Zuboff, en su abordaje de la 
dimensión económica y política del capitalismo de la vigilancia, 
en el que el conocimiento derivado de los datos personales se 
convierte en una mercancía clave para la manipulación y el con-
trol social; o Javier Echeverría, en su concepto de los señores del 
aire, con el que nos advierte sobre las nuevas formas de domina-
ción que emergen en un presente en que el control del conoci-
miento y de los flujos de información se traduce en un poder sin 
precedentes (por cierto, en una previsible vuelta de tuerca ya nos 
habla de señores de las nubes, metáfora que refuerza y actualiza su 
análisis de los señores del aire).

En este contexto, la sociedad del conocimiento se enfrenta al 
desafío de redefinir sus valores, sus prácticas y sus estructuras ins-
titucionales, para asegurar que el conocimiento sirva a la humani-
zación de nuestras sociedades, en lugar de convertirse en una he-
rramienta de deshumanización, resultante también (y en buena 
medida) de una escasa formación crítica para atender individual 
y comunitariamente a los desafíos que surgen de la intersección 
entre la transformación tecnológica y la sociedad. Estos desafíos 
nos ofrecen la oportunidad de impulsar grandes innovaciones, 
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no solo en términos tecnológicos, sino también en nuestra estruc-
tura social, económica y política, que podrán ser más robustos si 
la formación crítica de la sociedad también lo es, y ese es el moti-
vo por el que este libro surge del interés por promover un diálogo 
sobre el tránsito de los contenidos a los saberes, y muy especial-
mente al saber vivir y saber convivir, como horizonte del desplie-
gue de la educación a lo largo de la vida en y para la sociedad del 
conocimiento.

Se trata de un desafío que invita a la acción y al cambio, con 
la convivencia y la reapropiación social del conocimiento como 
telón de fondo, ya que necesitamos estructuras sociales y cultu-
rales que equilibren la innovación tecnológica con los derechos 
individuales y colectivos, que protejan la privacidad y promue-
van la equidad. Esto implica no solo legislación y políticas pú-
blicas, sino también un cambio en la cultura, hacia una mayor 
transparencia y responsabilidad en la política y en la economía. 
Nada de ello será posible sin una ciudadanía con formación crí-
tica e innovadora.

Un claro ejemplo de ello sería la brecha digital y las desigual-
dades socioeconómicas amplificadas por la tecnología que gene-
ra, que requieren cada vez más atención: para construir una so-
ciedad del conocimiento verdaderamente inclusiva, es funda-
mental asegurar que todas las personas y la comunidades tengan 
acceso a la tecnología y a la formación necesarias para construir-
la de manera efectiva, lo que no solo significa infraestructura fí-
sica, sino también educación y capacitación que prepare a las 
personas para un mundo digital.

Para ello, parece claro que una educación a lo largo de la vida 
basada en la ética y la responsabilidad tecnológica debe ser prio-
ritaria, enfocándose en el bienestar humano y el desarrollo sos-
tenible por encima de (o al menos en equilibrio con) la rentabi-
lidad económica. Esto requiere un cambio en la forma en que 
concebimos y desarrollamos la tecnología, con una considera-
ción más profunda de sus impactos sociales y ambientales. Este 
gran reto formativo nos encamina a la participación y el empo-
deramiento ciudadano como vectores esenciales para afrontar 
los retos del presente y del futuro, que se cristalizan en prácticas, 
en saberes, en un saber vivir.

La educación a lo largo de la vida se consolida como proceso 
inacabado de alfabetización vital para nuestro presente, para la 
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sociedad del conocimiento, y se orienta hacia el fomento de una 
ciudadanía (física y digital) activa, que no sea capaz tanto de uti-
lizar la tecnología como de participar en la toma de decisiones 
sobre cómo se desarrolla y se utiliza, lo que implica crear espa-
cios para el diálogo, la deliberación y la acción colectiva, así 
como asegurar que las voces de todos los sectores de la sociedad 
se escuchen y se tengan en cuenta en la formación de políticas y 
en la dirección del desarrollo tecnológico. A fin de cuentas, en 
esta era del conocimiento la educación desempeña un papel cru-
cial tanto en la transmisión de conocimientos como en la forma-
ción de ciudadanos capaces de navegar, comprender y transfor-
mar el presente en que viven y conviven; en definitiva, capaces 
de transitar de los contenidos a los saberes. En ese sentido, este 
libro busca hacer aportaciones sobre el reto, el papel y el peso de 
la educación a la largo de la vida en la preparación de ciudada-
nos responsables, críticos y activos en y para la sociedad del co-
nocimiento, para los que el desarrollo del pensamiento crítico y 
ético es relevante.

No podemos olvidar que, además, en la sociedad contemporá-
nea, marcada por la constante evolución del conocimiento y el 
vertiginoso avance tecnológico, la educación se consolida no solo 
como un derecho fundamental, sino también como un pilar in-
discutible para el desarrollo sostenible y el bien común. La re-
flexión que se propone, a partir de las ideas presentadas en los di-
versos capítulos de Retos y oportunidades de la educación a lo largo de 
la vida en la sociedad del conocimiento: de los contenidos a los saberes, 
aborda, en última instancia, la cuestión vital de cómo podemos 
educarnos a lo largo de la vida, en pos del bien común, dentro del 
marco de la sociedad del conocimiento.

De este modo, desde el primer capítulo se enfatiza la impor-
tancia de comprender la sociedad del conocimiento no solo como 
un constructo económico o tecnológico, sino también como un 
espacio social y cultural en el que la educación se convierte en la 
herramienta clave para la construcción de lo común. Esto impli-
ca una redefinición de los roles de las instituciones educativas, 
que deben trascender la transmisión de conocimientos para con-
vertirse en promotoras de una ciudadanía activa y crítica.

La noción de ciudadanía global crítica, explorada en el segundo 
capítulo, amplía esta perspectiva al subrayar la necesidad de una 
educación que prepare a los individuos para comprender los de-
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safíos globales y para actuar de manera informada y responsa-
ble. La educación, en este sentido, debe fomentar una conciencia 
crítica que permita a las personas navegar y contribuir de manera 
significativa a la sociedad del conocimiento.

El paradigma de aprendizaje a lo largo de la vida, aunque apare-
ce discutido a lo largo del texto, se aborda de manera más siste-
mática en los capítulo tercero y cuarto: no se trata tanto de ex-
tender la educación más allá de las aulas o de los años formati-
vos como de entender el aprendizaje como un proceso continuo 
y holístico que abarca todas las etapas de la vida y todos los ám-
bitos de la experiencia humana. Esto implica un compromiso 
con la educación inclusiva y accesible para todos, reconociendo 
la diversidad de necesidades, intereses y contextos de aprendiza-
je, así como repensar el conocimiento como un bien común.

La interdisciplinariedad, como se discute en quinto capítulo, 
emerge como una respuesta a la fragmentación del conocimien-
to y a la complejidad de los problemas contemporáneos. Apren-
der sin disciplinas o, más bien, aprender a integrar diferentes 
disciplinas, se convierte en una competencia esencial para com-
prender y actuar efectivamente en la sociedad del conocimiento.

Esa necesidad de superación de la fragmentación del conoci-
miento nos lleva, tal como se propone en el capítulo sexto, a la 
formación lectora como un eje vertebral de la educación a lo lar-
go de la vida, en tanto que promueve el desarrollo de lectores 
que, a partir de su competencia lectora, generan una competen-
cia crítica para comprender e interpretar el mundo que les rodea.

Los últimos capítulos se dedican a casos de buenas prácticas 
que consideramos que ilustran los aspectos conceptuales y más 
teóricos del resto del libro; el capítulo séptimo profundiza en la 
inclusión de jóvenes con discapacidad intelectual en el ámbito 
universitario, centrándose en sus vivencias y desafíos y destaca la 
necesidad de transformar las prácticas educativas para promover 
una educación inclusiva y accesible: al incorporar las experien-
cias de los estudiantes, el texto invita a repensar y adaptar los 
entornos y métodos de enseñanza para fomentar la igualdad de 
oportunidades y el respeto por la diversidad en la educación. Del 
mismo modo, el caso del Programa Sénior de la Universidad de 
Cantabria (capítulo octavo) y el de las experiencias de ecoturis-
mo comunitario en Veracruz, México (capítulo noveno), ilustran 
cómo el aprendizaje a lo largo de la vida puede adoptar formas 
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diversas y enriquecedoras, contribuyendo al bienestar individual 
y colectivo y al desarrollo sostenible.

Como reflexión final, estamos convencido de que educarnos 
a lo largo de la vida para el bien común en la sociedad del cono-
cimiento requiere una transformación profunda de nuestras 
concepciones y prácticas educativas., e implica reconocer el 
aprendizaje como un proceso integral, continuo y colectivo, que 
capacita a los individuos no solo para adaptarse a los cambios, 
sino para participar activa y críticamente en la construcción de 
un futuro más justo, más humanizado. De todo ello hemos pre-
tendido ampliar la discusión a lo largo de Retos y oportunidades de 
la educación a lo largo de la vida en la sociedad del conocimiento: de los 
contenidos a los saberes.
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1
Sociedad del conocimiento, cambio 

sociotecnológico y construcción 
de lo común desde la educación

Ernesto Treviño Ronzón

Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales
Universidad Veracruzana

Para Mariana, como siempre

1. Introducción
Durante gran parte del siglo xx en prácticamente todo el mundo 
occidental se configuró una suerte de expectativa colectiva res-
pecto a los beneficios del conocimiento científico para mejorar 
la vida de las personas y las sociedades modernas (Rahman, 
1981). Si bien dichas expectativas podrían parecer en ocasiones 
ingenuas o exageradas conforme nos fuimos acercando y entran-
do al siglo xxi ha quedado claro que una parte de ellas se cum-
plieron acompañadas ciertamente de muchas consecuencias no 
previstas o no deseadas.

Mirando en el lado edificante de dicho trayecto sabemos que 
el conocimiento, particularmente el de tipo científico es uno de 
los principales bienes sociales, a la vez que uno de los más im-
portantes recursos económicos del siglo xxi, particularmente 
para aquellas personas, empresas o naciones que han logrado 
construir sistemas educativos y científico-tecnológicos que son 
capaces de transformarlos en ciencia, tecnología, productos de 
consumo e instrumentos de política pública que de alguna ma-
nera impactan positivamente la vida de sus ciudadanos a través 
de los sistemas de salud, de alimentación, de seguridad, de edu-
cación, entre otros (Sánchez, 2016). En gran medida, este mun-

1. Sociedad del conocimiento, cambio sociotec-
nológico y construcción de lo común desde...
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do contemporáneo lleno de logros científicos y tecnológicos es 
posible gracias al avance del saber en múltiples disciplinas y sus 
transformaciones y adecuaciones tangibles e intangibles.

No obstante, a pesar de su relevancia, el conocimiento1 está 
en condición paradojal, pues también tiene consecuencias nega-
tivas y se encuentra desigualmente distribuido. Si se mira con 
cierto detalle a través de prácticas cotidianas o de sofisticados 
indicadores basados en el análisis de grandes volúmenes de da-
tos es posible notar cómo entre personas, comunidades, países o 
empresas se tiene acceso diferenciado a los procesos de produc-
ción y uso de conocimiento. Dichas diferencias pueden incluir 
desde recursos para financiar investigación básica y aplicada has-
ta condiciones materiales para promover la usabilidad o la trans-
ferencia del saber (RICYT, 2022).

Las instituciones educativas son de las principales encargadas 
de promover el desarrollo del conocimiento y de habilitar a las 
personas para producirlo, usarlo y diseminarlo. Destacan en este 
proceso las instituciones de educación superior (IES) donde se 
incluyen universidades, institutos tecnológicos, centros de inves-
tigación y posgrado. En la actualidad, la educación superior en 
sus distintas modalidades sigue siendo parte central, aunque no 
exclusiva del sofisticado sistema global de producción y disemi-
nación del conocimiento que día con día compite con el que se 
ha venido construyendo en el sector privado en gran parte del 
mundo. En la última parte del siglo xx organizaciones interna-
cionales como la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) y la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) pro-
movieron entre distintos países y regiones del mundo un discur-
so que hoy es muy conocido y que asocia al conocimiento con el 
futuro mismo de la humanidad. Desde dichas organizaciones, 
nociones como sociedad del conocimiento o economía del conoci-
miento fueron puestas en circulación para tratar de describir pro-
cesos de apropiación intensiva del saber y su impacto en la con-
formación de estructuras económicas, en la vida profesional de 
las personas e incluso en la organización de nuestras interaccio-
nes sociales cotidianas. Junto con esas nociones, otras, como 

1.  Aunque se trata de significantes que hacen referencia a hechos y procesos dife-
rentes, en este escrito emplearé los términos conocimiento y saber como sinónimos.
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aprendizaje y educación a lo largo de la vida se han vuelto centrales 
en la estructuración de las formas de imaginar la función de las 
instituciones educativas en el presente y en el futuro.

En parte de ese discurso de alcance global, las IES aparecían 
como protagonistas centrales del cambio, pero bajo un cierto 
halo de amenaza y exigencia según el cual debían transformarse 
para poder ser auténticas generadoras de conocimiento, útil o 
relevante para las sociedades contemporáneas. En ese amplio 
contexto comenzó a configurarse un proceso de transformación 
educativa que, ya bien entrados en el siglo xxi ha impulsado a 
muchísimas instituciones alrededor del mundo a trabajar en re-
des o sistemas de innovación, para producir una gran cantidad 
de artículos de cierto tipo, para intentar generar patentes, conve-
nios y estructuras para comercializar sus servicios y en su caso 
ganar notoriedad o relevancia global (Treviño, 2015). En países 
como México, Colombia, Argentina, Brasil o Chile ese proceso 
tuvo impacto diferencial, pero claro.

Hoy en día ese proceso de cambio se asocia con la disemina-
ción de la agenda neoliberal2 en la educación, particularmente 
en el nivel superior y parte de las reformas entonces implemen-
tadas están bajo una suerte de revisión. Tanto en América Latina 
como en otras regiones del mundo parte de la comunidad dedi-
cada el estudio de las políticas de la educación superior (Giroux, 
2013; Cannella y Koro-Ljungberg, 2017; Treviño, 2021) expresa 
cierto consenso en cuanto a que, con la estabilización de dicho 
ciclo de cambios se habrían desatado una serie de problemas 
tanto en las formas de organización y trabajo de las instituciones 
educativas como en la definición de los propósitos mismos de  
la educación universitaria. Entre otras cosas, con el ciclo de refor-
mas promovidas a mediados de la década de 1990 se habría ve-
rificado lo que en este escrito llamo el socavamiento de la posibili-
dad de la vida en común al priorizarse la búsqueda de la calidad y 
de las certificaciones, el reconocimiento internacional, la bús-
queda de financiamientos externos, por encima de buscar una 
mejora en las condiciones de educabilidad, la formación inte-
gral, el desarrollo de valores, del sentido de solidaridad; inclusi-
ve cayendo en una actitud irresponsable ante la sostenibilidad 

2.  Las relaciones entre neoliberalismo y educación superior son objeto de interpre-
taciones diversas; volveré sobre el punto en las secciones dos y tres del texto.
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de la vida en el planeta y la consolidación de la democracia 
como valor y forma de organización política.

Reconociendo este complejo e intenso contexto, en este escri-
to se desarrolla precisamente una discusión sobre las posibilida-
des de construir la vida en común tomando como referencia las 
políticas del conocimiento que durante unos treinta años han 
sido implementadas y transformadas en México, mirando en sus 
paralelismos con América Latina. Se trata de una exposición an-
clada en una reflexión conceptual en torno al papel asignado al 
conocimiento en las sociedades contemporáneas marcadas por 
diferentes formas de desigualdad, de falta de acceso a la justicia y 
a los beneficios del saber mismo. También se trata de una re-
flexión sobre la necesidad de impulsar desde los sistemas educa-
tivos un nuevo ciclo de conversación que ayude a pensar una 
nueva construcción de lo común, lo que conlleva reflexionar so-
bre las formas que asume la ciudadanía, la democracia, el Go-
bierno y el rol que juegan las políticas, particularmente las cien-
tíficas y tecnológicas en este contexto.

Para desarrollar la exposición, el texto sigue la siguiente es-
tructura: primeramente, se introduce la noción de sociedad de co-
nocimiento, su relación con otras nociones como aprendizaje a lo 
largo de la vida y algunos de sus usos en el campo de las políticas 
de la educación superior. Inmediatamente después, se presenta 
una reflexión sobre la importancia que tiene la tecnología parti-
cularmente de tipo digital en la conformación social contempo-
ránea. Ahí, se desarrolla una reflexión en torno al ser digital, la 
vida en común y su vinculación con la sociedad el conocimien-
to, delineando ideas sobre los retos de vivir y educarse en la cre-
ciente digitalización de las interacciones, frente al ascenso de 
una nueva y compleja matriz biopolítica. En el tercer momento 
se desarrolla una reflexión en torno a las políticas públicas en el 
campo de la educación, particularmente del nivel superior don-
de se enfatiza la importancia de volver sobre el sentido de lo 
educativo, el sentido del conocimiento y de lo común a partir de 
los duros aprendizajes que construimos durante de la pandemia. 
La sección de cierre incluye algunas reflexiones y una propuesta 
de diálogo sobre los ejes desplegados.

En términos teóricos y metodológicos, esta exposición se apo-
ya en un conjunto de conceptos básicos y de un corpus docu-
mental que se ha venido sistematizando en una línea de investi-
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gación sobre la educación superior, las políticas del conocimien-
to y la vida en común desarrollada en México, pero en interacción 
permanente con pares de América Latina y Norteamérica a través 
de diferentes proyectos de investigación y de espacios de diálogo 
interdisciplinares. A lo largo de la exposición se hacen compare-
cer conceptos, documentos y referencias que ayudan a focalizar 
el contexto desde el cual se escribe y a centrar el objeto de análi-
sis sin dejar de mirar la escala local, regional y global.

2. La sociedad del conocimiento, la educación 
superior y el aprendizaje a lo largo de la vida

El concepto de sociedad del conocimiento tiene una historia larga e 
interesante. A pesar de que muchas personas lo asocian con el 
actual momento histórico en el cual la ciencia, la tecnología y 
los procesos de innovación habrían hecho del conocimiento un 
objeto importante en distintas partes del mundo, las referencias 
con que contamos sobre todo en el hemisferio norte nos permi-
ten rastrear el uso del concepto, por lo menos, hasta la tercera 
década del siglo xx en países como los EE. UU., Francia, Alema-
nia y Japón (Von Hayek, 1937). En aquellos momentos después 
de la gran depresión y antes de la segunda guerra mundial el de-
bate sobre el conocimiento estaba articulado a una cierta preo-
cupación por asegurar el desarrollo y las libertades económicas 
individuales.

Después de la Segunda Guerra Mundial la noción tiene dis-
tintas apariciones y autores de muy diversas disciplinas y proce-
dencias la usaron para hacer referencia a cambios educativos, ad-
ministrativos, gubernamentales, sociales o incluso para dar 
cuenta de cambios organizacionales y empresariales (Machlup, 
1962; Lane, 1966; Moore y Sheldon, 1968). Algunos de los usos 
más interesantes de esta noción se daban en el contexto de la 
creciente escolarización de personas en varios países del mundo, 
pero marcadamente en Norteamérica y en Europa donde el tra-
bajo físico o manual, así como algunos oficios gradualmente es-
taba siendo transformados y en algunos casos progresivamente 
reemplazados por trabajos «intelectuales», donde los encargados 
tenían la responsabilidad de manejar símbolos o sistemas abs-
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tractos: estadísticas, trabajo contable, planeación, diseño, mane-
jo de inventarios, diseño de procesos, logística, telecomunicacio-
nes, entre otros. La creciente tecnificación en la industria de la 
construcción, del ensamble de bienes, de la minería, del procesa-
miento de los alimentos y medicinas, de la mensajería y paque-
tería, del desarrollo de aparatos electrodomésticos, de la misma 
agricultura, por solo mencionar algunos ejemplos, y el surgi-
miento de profesionales encargados de procesar información y 
datos, de creadores de representaciones, hicieron evidente el des-
plazamiento de la fuerza o destreza física por la de tipo intelec-
tual y cognitivo (Touraine, 1969; Drucker 1969; Bell, 1973).

Este cambio implicaba pensar en la forma en que se visualiza el 
papel de la educación y el tipo de instrucción que sería requerida. 
Se trataba de una deliberación que entonces era muy diversa, pues 
el mundo no estaba abiertamente globalizado ni los sistemas edu-
cativos habían crecido o se habían diversificado aún. En todo caso 
la idea que se disemina es más o menos esta: la educación es cru-
cial para el desarrollo y en esa medida tenderá a ser más escolari-
zada y formal en el tiempo (Machlup, 1970; Faure et al., 1972). Es 
decir, la educación se asocia fuertemente a los años de escolaridad 
o permanencia en los sistemas educativos que devienen los princi-
pales lugares para formar en el manejo del conocimiento.

En la actualidad, el concepto de sociedad del conocimiento tiene, 
cuando menos, dos grandes vertientes, Una está relacionada con 
una concepción de sociedad donde el conocimiento es una pro-
mesa para el bienestar, que tiene el potencial de incrementar las 
formaciones democráticas, la inclusión y la participación, y donde 
las decisiones tenderían a estar basadas en evidencias y saberes 
compartidos por encima de las convicciones ideológicas, las su-
persticiones o inclusive los prejuicios (Tedesco, 2000; Bindé, 
2005). Esta es una visión que podríamos llamar humanista/idealista 
y que de una manera u otra se vincula a las aspiraciones que en 
los albores del mismo siglo xx se habían puesto en la creciente 
escolarización y educación de la población en distintas partes del 
mundo, la cual, por supuesto no era masiva, sino elitista, pero 
servía para incrementar el imaginario de mejora universal.3

3.  Esta manera de pensar la sociedad y su relación con el conocimiento deja ver 
ciertos parecidos de familia (Wittgenstein, 2021) entre perspectivas filosóficas y teóricas 
muy disimiles: por ejemplo, entre un cierto tipo de positivismo y un cierto humanismo 
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Por otro lado, la noción de sociedad del conocimiento tiene un 
sentido más administrativo, organizacional e incluso económi-
co. En este segundo sentido el saber aparece como un insumo 
para la toma de decisiones, para la generación de bienes tangi-
bles o intangibles y, claro está, como una forma de dirigir el 
cambio social hacia entornos mucho más competitivos o inno-
vadores (Stehr y Meja, 2005). Esta segunda vertiente guarda una 
relación muy cercana con otras nociones como la de sociedad de 
la información o, en su caso, economía de la información o economía 
del conocimiento, todas usadas de manera profusa, a veces en me-
dio de variadas mezclas y hasta confusiones o imprecisiones 
conceptuales. No es casual que durante casi treinta años, siguien-
do algunas recomendaciones y análisis vertidas en la última par-
te del siglo xx por organizaciones como la OCDE (1996a y 
1996b), la Unesco (Delors, 1997) o del Banco Mundial (Gib-
bons, 1998), numerosos países, Gobiernos estatales, un gran nú-
mero de académicos y de universidades propusieron en sus pro-
gramas de trabajo, en sus planes de desarrollo, y hasta en el dise-
ño de su misión y su visión institucional (en el lenguaje del New 
Public Managment) orientarse hacia la sociedad del conocimiento 
o convertirse ellas mismas en sociedades basadas en conoci-
miento, en medio de muchas imprecisiones y ambigüedades.

Resultado de estas mezclas y confusiones, organizaciones 
como la misma Unesco al inicio de este siglo plantearon una re-
flexión que resumía un problema ya evidente para aquel enton-
ces, y tenía que ver con que varias promesas asociadas al saber, al 
desarrollo de la ciencia, al incremento de la escolarización no se 
estaban cumpliendo como se esperaba. El saber estaba convir-
tiéndose es una suerte de mercancía o Commodity que podría im-
pulsar la innovación y el crecimiento, pero que estaba quedando 
atrapado al interior del circuito de intercambio económico o 
mercantil. Al evidente problema de desigualdad económica y so-
cial se le agregaba el problema de la desigualdad tecnológica, 
epistemológica y hasta cognitiva (Unesco, 2013).

Ahora bien, en la configuración de las agendas de política 
para la sociedad del conocimiento, por lo regular el debate en 
torno al saber mismo y sus consecuencias sociales es con fre-

crítico donde predomina una idea edificante del conocimiento y sus efectos sociales 
bajo ciertas condiciones.
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cuencia obviado. Dicho debate implica abordar numerosas inte-
rrogantes del pasado y del presente para explorar qué se espera 
del conocimiento: ¿es el conocimiento bueno en sí mismo o lo 
es en medida que tiene una aplicación o transformación perfor-
mativa? ¿Hay conocimientos más importantes que otros? ¿Las 
universidades deberían priorizar algunos saberes por encima de 
otros? ¿Las personas deberían tener parámetros para establecer si 
es más relevante cierto tipo de saber asociado a certificaciones, 
logros profesionales o problemas sociales? ¿Las y los investiga-
dores piensan que su trabajo puede ser más importante en fun-
ción de la temática, de los problemas que ayuda a resolver o de 
los medios donde publica sus estudios?

Este no es un debate nuevo, pues pensadores como Foucault 
(1992), Lyotard (1981) o Hacking (2002), entre otros, han plan-
teado a su manera el problema del saber asociado al poder, a la 
educación, a los sistemas de inclusión y exclusión en las socieda-
des occidentales. Sin embargo, pocos en el campo del diseño de 
políticas o de la toma de decisiones de Estado, pocos jefes de 
universidades, de departamentos de ciencia y tecnología o inclu-
so de carreras están al tanto de las diversas dimensiones de estas 
temáticas. Entre el saber relevante, el saber pragmático, el saber 
por el saber, hay grandes diferencias que no están del todo abor-
dadas, pero cuyas consecuencias pueden ser cruciales para, por 
ejemplo, esclarecer el destino de las instituciones de educación 
superior.

Pensadores como Spivak (1999), Quijano (1999), De Sousa 
(2009) y otros en diferentes partes del mundo plantearon a su 
manera en la última parte del siglo xx el problema de la disemi-
nación de algunas representaciones del conocimiento que privi-
legiaban el saber occidental, de base científica (dura o estandari-
zada), producido en las instituciones de educación superior, en 
los centros de investigación o en los grandes conglomerados 
atrayendo reflectores y recursos, pero excluyendo en la misma 
operación saberes locales, incluso llevándolos a la desaparición o 
a su reapropiación sin reconocimiento en forma de patentes, por 
ejemplo. En buena medida, el debate poscolonial y decolonial 
está fundamentado en este tipo de disputas por los sistemas de 
representación, los sistemas de conocimiento y su validación.

La reflexión sobre el saber es importante, porque tiene impli-
caciones directas para la educación sea que ocurra dentro o fuera 
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de las escuelas. Aquí una breve referencia al currículum es perti-
nente. Fácilmente, se pasa por alto que el currículum, desde el 
preescolar hasta el posgrado, es el resultado de distintas delibe-
raciones y debates, y que la inclusión y exclusión de ciertos he-
chos, datos o conocimientos puede ocurrir en función de agen-
das científicas, ideológicas y políticas que no están del todo al 
margen de convicciones personales o institucionales.

En este contexto, nociones como aprendizaje a lo largo de la 
vida y educación para la vida han tenido una visibilidad importan-
te y distintos momentos de controversia. En algunos países 
como es el caso de México este concepto llegó de la mano de las 
sugerencias de algunas organizaciones internacionales, ocupan-
do rápidamente la atención del Gobierno nacional. Esto ocurrió 
en un contexto controversial, porque para finales de 1990 la po-
blación mexicana solo podía asistir en un 25 % a la educación 
superior, es decir, de cada 100 mexicanos en edad de cursar una 
carrera universitaria o equivalente, solo 25, aproximadamente, 
podían encontrar un lugar y una parte de ellos lo hacían en insti-
tuciones privadas.

Frente a este escenario de amplia desigualdad y limitantes en 
el acceso a la educación ¿cómo procesar nociones como aprendi-
zaje y educación a lo largo de la vida en el marco del discurso de la 
sociedad del conocimiento, asumiendo que se trata de concep-
tos diferentes pero suplementarios? Interesantemente, en el caso 
de México la idea de aprendizaje a lo largo de la vida no resulta-
ba del todo novedosa, porque, paradójicamente, en este país, 
como en otros, se tiene una larga tradición de educación de 
adultos, de personas que continuaban su educación ya en la 
adultez tardía o incluso en la vejez. Sin embargo, la diferencia es 
clara, porque muchos de nuestros adultos fueron personas que 
no sabían leer y escribir o que, aunque lo supieran, tenían estu-
dios trucos o conocimientos empíricos no certificados o formali-
zados. Un amplio sector de ellos (difícil de cuantificar) pudieron 
tener una vida profesional o laboral sin estudios formales. Asi-
mismo, en México han funcionado diversas iniciativas para ayu-
dar a estas personas a continuar sus estudios (escuelas noctur-
nas, abiertas, a distancia; programas de alfabetización). Even-
tualmente, el cambio demográfico implicó que estas opciones 
educativas también fueran usadas por jóvenes que necesitaban 
trabajar y estudiar. Ante esta pluralidad de experiencias y de ima-
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ginarios, se hace evidente que el vínculo entre sociedad del co-
nocimiento, aprendizaje y educación a lo largo de la vida no es 
automático ni evidente, se debe problematizar y construir.

3. Cambio sociotecnológico: ser 
digital y vida en común

La noción de aprendizaje a lo largo de la vida que llegó a México y 
otras partes del mundo en pleno proceso de globalización se en-
marcaba en una suerte de convicción de que los conocimientos y 
habilidades necesarias para continuar encontrado un lugar en el 
mercado laboral debían actualizarse cada cierto tiempo. A esto 
se le sumaba el hecho de que las personas tendemos a vivir más 
y el mundo del trabajo también cambia. Todo ello planteaba un 
reto a los individuos y a la sociedad misma que debía traducirse 
en la voluntad de continuar educándose en un mundo en cons-
tante transformación. Se trataba de un discurso convincente, 
porque algunos hechos en varias partes del mundo así lo respal-
daban, además de que era seductor al estar envuelto de una retó-
rica novedosa y más dinámica que la vieja idea de la importancia 
de estudiar para «mantenerse actualizado».

Como he argumentado previamente, en México, las nociones 
de aprendizaje y educación a lo largo de la vida no resultaban extra-
ñas y, en años recientes, a las personas tradicionalmente usuarias 
de los sistemas educativos abiertos, a distancia, mixtos, se les 
sumó un amplio sector universitario en formación, educándose 
en nuevas carreras, e incluso un sector intentando moverse en 
empresas trasnacionales. Para ellos, el discurso del aprendizaje  
y la educación en largo de la vida, la renovación de habilidades y 
de certificaciones tampoco resultan extraños, sino consustancia-
les a su experiencia.

En esta pluralidad de experiencias, mientras para algunos el 
aprendizaje a lo largo de la vida da cuenta de una oportunidad 
inédita y hasta necesaria, para otros, dicha noción, en la medida 
que articulaba otras como calidad o competitividad, estaría dan-
do paso a una nueva forma de gubernamentalidad y hasta de 
biopolítica (Foucault, 2009), donde la vida de las personas se 
convierte en objeto de una planeación y certificación permanen-


